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Si se mira íntimamente la naturaleza de dos disciplinas, la ética y la ecología, ámbito las dos de la conducta humana, se encontrará que tienen una vinculación forzosa, casi una identidad en la perspectiva y proyecciones. Que el hombre obre como un ser humano es un imperativo compartido por las dos, y en una y otra el objeto del comportamiento evaluable es el mismo: está constituído por el no yo, por toda la realidad extramental que integra el universo. El compromiso de la filosofía del obrar, como llamaron los clásicos a la ética, no es solamente el otro, o los hombres, o la humanidad. Hoy lo entendemos referido a la naturaleza íntegra, en tanto es hábitat de la especie. 

En el campo médico hay dos conceptos que ponderados axiológicamente convocan la controversia hacia la primacía: lo científico, y lo humano. Dónde colocar la dignidad del hombre, y dónde el interés de la ciencia ?  

Lo que en un esquema simple lleva a la inquietud epistemológica: qué tanto es el hombre como objeto de estudio, y qué tanto es como sujeto del mismo. Ha de ceder el uno para que medre el otro ?

El riesgo arrastrado por el asombroso incremento tecnológico está en el énfasis que hace sobre el hombre objeto: la naturaleza y la conducta humanas se han convertido en materia prima de manipulación en la investigación científica, y por consecuencia en la información. Los viejos postulados antropológicos han sido desplazados sin miramientos por el lenguaje informático, donde ese hombre que era materia y espíritu, o cuerpo y alma, ha pasado a tener hardware y software como cualquier robot androide; y la muerte o migración de las almas, objetos de tan profunda especulación, una y otra, por las mitologías y religiones, ahora no son más que un elemental reciclaje cosmogónico. Y desde tal ángulo, el ejercicio médico tendría sus afinidades con la ingeniería de sistemas o con la técnica microelectrónica que se ocupa en el mantenimiento del sistema operativo humano y de sus aplicaciones utilitarias... La medicina reducida a ser una ingeniería humana.

Pero no puede desestimarse que en la ribera opuesta proliferan quienes en defensa de la dignidad humana como atributo del espíritu, desdeñan el componente material del hombre. Pero una y otra están hipostasiadas en la realidad hombre y en el contexto ético de su conducta. Estas dicotomías arbitrarias constituyen una desviación del eje axiológico. No se puede devaluar el cuerpo o la materia so capa de valorizar el espíritu; ni, al contrario, desestimar los derechos del hombre completo, desentendiéndose de su espíritu para convertir su cuerpo -materia- en objeto disponible sin limitaciones para la experimentación y la investigación científicas, con la misma amplitud que ofrece cualquier materia prima industrial. 

A veces se observa en el ejercicio médico la dominancia de una actitud materialista en su peor sentido, que prescinde de la consideración integral del ser humano para tomarlo como objeto de una labor correctiva de procesos, con instrumentos apenas tecnológicos, dirigida a su fisiología, a su anatomía, pero desinteresada de su persona-lidad, del trasfondo espiritual que es elemento esencial del mismo. El paciente, se olvida a veces, acude a que el médico corrija los problemas de su digestión, de su metabolismo, de su motricidad, de su sensibilidad orgánica, de su circulación: pero ese paciente que come y se mueve, también ama, odia, desea, calcula, añora, desdeña, y su vida afectiva no es una simple descarga hormonal o secreción fisiológica. Es el resultado peculiar de su materia y su espíritu, que no están yuxtapuestos sino complicadamente imbricados desde la programación genética más íntima hasta el desarrollo total del sujeto. El reír y el llorar del hombre es mucho más que la contracción de ciertos músculos o la producción de ciertos ruidos. Estirar la mano al amigo, más que un movimiento mecánico es una gimnasia del espíritu.

Estas consideraciones son fundamentales para determinar los valores de la conducta. Porque si conservamos el pensamiento mecanicista del siglo XVIII, con sus metáforas simplistas del cuerpo-continente y el alma-contenido, de la materia-bestia y el espíritu-jinete, no será extraño inferir que en un conjunto poco diferenciado de células, que principia el proceso de especialización histológica, no hay todavía un jinete defendible, que sirva de sustento a la dignidad del hombre. 

